Entrevista de la revista literaria Remolinos Al poeta André Cruchaga. A cargo de Paolo Astorga
¿Desde cuándo comenzó a escribir?  Comienzo a escribir como mero ejercicio lúdico, sin pretensiones literarias, alrededor de los catorce años. Pero antes que escribir, estoy enfrascado en explorar el mundo a través de la lectura. De manera que leo sin hacer mayores discriminaciones entre autores, istmos, movimientos, aunque siempre me identifiqué con los movimientos de ruptura, de vanguardia. Soy parte de una generación, como muchos poetas o creadores de América Latina, de los dos grandes bloques hegemónicos (ahora extintos), la Guerra Fría, etc.
¿Qué es para usted la Poesía?  Mira, yo soy un poco parco y torpe para esto de las definiciones; pero para satisfacer tu pregunta, respondo de la siguiente manera: La poesía es el rostro de las emociones; un pájaro que emerge de nuestro pecho buscando su propio vuelo; el silencio que nos asedia y lo volcamos en palabras; un cuerpo largamente extendido sobre las sábanas del alfabeto; una sombra apretando lo furtivo de la luz; un relámpago dibujando disonancias; la partida de muchas pérdidas interiores; el ojo que mira el mar colgado de las olas; una grieta sangrando en el cuerpo; un barco que encalla o naufraga en el olvido; un largo bostezo del pensamiento desparramado en el silencio; una procesión de otredades circulares; un pájaro que hipnotiza los sueños con su vuelo; ese parpadeo de las palabras saltando del diccionario; un monólogo que toma forma de diálogo; un follaje donde las garzas traducen la clorofila en ojos y oídos; una roca que muestra su misterio saltando del abismo a los espejos; un reloj cuyas agujas marcan los latidos del alma; la mirada que nos negamos a dar de frente; una sombra dibujada sobre el arco iris de los trenes; otro cuerpo respirando como el hombre
¿Cómo define su poesía?  Una conciencia plenamente conciente del yo y del tiempo. Aunque a menudo sombría por los sucesos diversos que me ha tocado vivir: familiares y políticos. Mi poesía es una poesía comprometida, hermética a menudo, existencial. Hay en ella grandes influencias de kierkegaard, Albert Camus, Jean Paul Sastre, etc. En síntesis puedo definir mi poesía como hermética, de denuncia… 

¿Qué hace antes de escribir?  

Nada en particular. En mi caso concreto yo creo en mis propios fantasmas. Escribo bajo cierta atmósfera de automatismo. Pero también cuando el subconsciente se ha nutrido de una variedad de imágenes, de contenidos del entorno. A veces de manera afiebrada he escrito de un solo “jalón” un poemario, aunque ello implique después todo un trabajo racional de depuración. 
¿Cree en los concursos o certámenes literarios?
Creo en ellos en la medida que te dan a conocer, y hay de por medio algún dinero. Al margen de estos dos aspectos, ganar o no ganar no te hace mejor ni peor. A menudo los certámenes están viciados, son manipulados. Personalmente raras veces he participado en ellos, precisamente por la enorme dosis de subjetividad que encarna.

Entrevista de christian para la revista tv notas
 Por qué dicen eso?

“Eso quisiera saber, pero sólo te respondo que gracias a él he estado fuerte, llego a su lado y no tengo problemas de ningún tipo”.

-Pero no es cierto, ¿o sí?

“Para nada, te repito que no sé de dónde lo sacaron, ahora sí se pasaron con esos comentarios. Pero mi esposo todo pasa y por eso lo amo con todo mi corazón”.

-¿Y qué te dio el valor para casarte?

“Primero que nada, fue por amor, y después porque fue un derecho que me gustó y que en otro país estuviera presente y te dieran ese respeto. No es porque sea de Canadá, pero allá tienen respeto por el ser humano, por cada ideología y todas las maneras de ser”.

-¿B.J. Murphy te hace completamente feliz?

“Claro, porque fuera de todos los chismes y lo que puede haber, llego con él y todo está en paz”.

-¿Él entiende que eres famoso?

“Sí, pues lo vive, pero no me ve como Christian el que está en RBD, sino sólo como su pareja”.

-¿Crees que cambió la forma de pensar de los jóvenes con tu valiente decisión de casarte?

“Por supuesto, y me da muchísimo gusto porque me ha tocado hablar con mamás y papás que me comentan que hice bien al hablar de este tema, ya que antes había demasiados suicidios de adolescentes que preferían quitarse la vida antes que aceptarse. Y si mi confesión ayudó a que este tema se vaya abriendo, me doy por bien servido”, nos dijo el cantante y actor.

Entrevista a José Antonio Zarzalejos, periodista

“No he tenido nunca presiones tan fuertes 
como las de Esperanza Aguirre”
Tras ocho años —en dos etapas distintas— como director de ABC, José Antonio Zarzalejos fue cesado de su cargo el pasado mes de febrero. Se había negado a secundar las teorías conspiratorias del 11-M y apostó por el sector más moderado del PP, convirtiéndose en objeto de las iras de Jiménez Losantos; el rotativo acusó las críticas con un bajón en sus ventas. Alejado de las redacciones, este periodista vasco recibe a Capçalera sin pelos en la lengua. En esta entrevista detalla las traiciones, las presiones políticas y las estrategias empresariales del grupo Vocento que rodearon su cese.
Ya han pasado ocho meses desde que finalizó su segunda etapa como director de ABC. ¿En su nueva etapa profesional como vicepresidente ejecutivo de la consultoría Llorente & Cuenca se encuentra más relajado, más tranquilo?
Es otra vida, un ritmo distinto. Ahora, en lugar de ir a cinco mil revoluciones, voy a dos mil. Estoy en el mundo de la comunicación, pero con un diapasón más bajo. Y eso me permite complementar con más lecturas de libros e incluso poder elaborar un libro que estoy en una fase puramente preparatoria, de documentación.

¿De qué trata?

Es un ensayo sobre el poder de la derecha española, que aborda cuatro bloques (el poder de la Iglesia, de los medios de comunicación, del empresariado y el poder político). Sobre el poder de la Iglesia tengo que indagar en su trayectoria desde principios del siglo pasado hasta el presente, particularmente en la época previa a la República. En el caso del empresariado y los medios es algo diferente, porque es más actual y no me tengo que remontar tan atrás. Y en el caso del PP, llego hasta el Congreso de Valencia, hasta donde había habido una clara involución que yo llamo ‘La involución del 11-M’. Esta involución trae su causa en un escenario próximo como es la propia involución de Aznar. Y esta tarea la hago simultáneamente a la de la consultoría, de la que soy vicepresidente ejecutivo y llevo la dirección de cuentas. Es un trabajo activo, aunque insisto en que no es el ritmo del día a día de un periódico. Me considero afortunado porque he salido de un medio y he encontrado un trabajo relacionado con la comunicación que me permite bajar el ritmo y alejarme durante un tiempo de los medios de comunicación. 

Alejarse de los medios, del periodismo diario... a veces es necesario, ¿no?

A mí me parece imprescindible para regenerarse. El otro día estuve cenando con un ex director de un periódico muy importante de Barcelona que me decía que cuando sales de la dirección de un medio notas un gap. Porque se había establecido tal distancia entre la realidad del día a día y tu actividad, tu posición, que es una posición dominante, que lleva un tiempo recorrer este gap. Y yo lo estoy recorriendo a una velocidad alta. En este momento ya me he quitado las hipotecas que comportaba la dirección del periódico y empiezo a ver la vida más como un ciudadano normal.

Ha bajado de la nube.

Sí. Este gap tiene que ver con pequeños y grandes detalles. Yo hacía muchos años que no cogía un autobús. O que no hacía cola en el teatro. Antes bastaba con querer ir al teatro para que un motorista me trajera las entradas al despacho. 

Bienvenido a la humildad.

Bienvenido a la ciudadanía. A mí quizás me ha costado menos de lo que algunos esperaban, porque era consciente de que estaba en una situación en la que pendía de un hilo que podía romperse en cualquier momento. Era un hilo finísimo, casi imperceptible, el de la confianza de una serie de señores. Y yo sabía que cuando esta confianza se rompiera, como finalmente ocurrió, evidentemente mi posición sería la más débil. Y como que no estaba dispuesto a cambiar mis criterios para retener la confianza de los editores, sabía perfectamente que este hilo no iba a tardar en romperse.

¿Está dolido por cómo fue todo?

Mi trayectoria personal y profesional en ABC merecía que mi cese, en lo que respecta a las formas, se hubiera producido de una manera radicalmente distinta. La empresa que te hace director de un medio también tiene el derecho de cesarte por las razones que consideren oportunas. Pero cuando un director está al frente de un periódico como ABC merece ser tratado con una mínima deferencia por su esfuerzo y por su trayectoria. Yo fui objeto, o mejor dicho, fui víctima, de una auténtica encerrona. Fui llevado a una reunión mediante engaño y no tuve tiempo ni para despedirme de la redacción. Mi sucesor estaba al otro lado de la pared. A mí me pareció que era una forma que tiraba por la ventana muchos años de formas de hacer de ABC y que decía muy poco de la  categoría de los gestores que habían hecho eso. Y  decía menos de lo que yo pensaba de  los que consintieron que las cosas se hicieran así. En este sentido, dolido no es la  palabra. Digamos que estoy indignado y decepcionado con esas personas. Pero también creo que las formas que han utilizado conmigo, y que luego han utilizado con otras personas, tarde o temprano se volverán contra ellos. 

¿El tiempo pondrá las cosas en su lugar?
Apenas han transcurrido unos pocos meses, pero dejemos que transcurra más tiempo y  las cosas se podrán en su lugar. No tengo ninguna objeción a mi cese, pero creo que las maneras fueron absolutamente indignas. En aquel engaño participaron cuatro o cinco personas, tres de las cuales consideraba amigos míos, no tan sólo desde el punto de  vista profesional sino también personal. Y ahí es donde viene la decepción. Respecto a los profesionales que no eran amigos míos pero que tenían que ejecutar mi dimisión, creo que han resultado ser unos incompetentes. Y no pienso callar, porque fue hecho con una factura absolutamente inédita que desmerece a la empresa a la que pertenecen.
No piensa callar pero tampoco ha ido propagándolo a los cuatro vientos.
No, porque tienes que encontrar la persona y el medio de comunicación donde te apetezca contarlo. Probablemente te lo explico a ti porque he tenido una experiencia previa de contarte otras cosas importantes sobre mi experiencia en el  11-M (véase dossier especial “Historia de  una conspiración”, Capçalera 139) y  me he visto bien reflejado. Entonces, cuando tienes una experiencia positiva, de rigor, reincides en 
PERFIL
José Antonio Zarzalejos (Bilbao, 1954) compaginó el derecho y el periodismo hasta que en 1988 entra en El Correo, periódico del que acabaría siendo director hasta 1998. Al año siguiente es nombrado director de  ABC, cargo que abandona en 2004 para ejercer como secretario general de Vocento. En diciembre de 2005 es nombrado de  nuevo director de ABC, hasta febrero de 2008, año en que es cesado. Ha recibido premios como el Mariano de Cavia, el Luca de Tena y la Legión de Honor francesa. Ha publicado Contra la secesión vasca (Planeta), entre otros libros. Actualmente es vicepresidente ejecutivo de  la consultoría Llorente & Cuenca.
